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Los Sindicatos, alma de la Economía
La sociedad cá^itaHsta -se desen­

vuelve pdíítica y  sóciálinente ’nie- 
diante sus. Organizaciones de ^hse.

Cahié también a lá claác obrera 
fortalecer.,sus posiciones política y 
social mediante el Sindicato. Desde 
qué los obreros' concibieron unirse 
mutuamente en Sinditafos-’^ara sus 
reivhldicaciGnes morale^ y económi­
cas, pu^e decirse que la burguesía 
ha ido petdiendo, terreno. Sin em­
bargo, los obrCTosy’eH'general, nd 
han valorizado la potenciaíídad de . 
su organización, y, en,coqtrá,Ia.b;ur- 
guesía h» hecho del Est^d^ su ofír 
ciña técnica y, coa loa resortes defc' 
Poder político, ha entorpecido ’lá 
evolución smdzcal. , ' .

Loe obreros espabiles,' con senti-.- 
do de responsabilidad desde el mo- - 
vimiento, transforman los Sindica­
tos, que antes eran, organismo» .dé 
defensa, en una organización man­
comunada de prodacción con seti- 'i 
tido federalista, uniendo todos los 
esfuerzos en bien 4¿I interés, ge- 
neraL

Dando por descontado cl odio en­
gendrado p o r  la gran burg'icaís, 
afirmando, su amor hacia España y 
olvidando el pasado, ponen su vista 
en el futuro, y lo haéén con miras

elevadas, partiendo'de la base de 
que el fruto del- trabajo debe ser 
para todo aquel que lo realiza. Ese 
afán de elevar el niv«4 econóniico y 
cultural de- España culmina en la 
creación del*Ejércít» Popular, mo­
delo de organización militar, el cual 
ha de'vencer én el correr de los días 
al fascismo.

Si' el Sindicato fes el medio más 
eficaz paca ganar la guerra y afian­
zar los'postulados de liberación hu- 
manf^,.¿por,qt}q quiere re­
conocer §u cap,acidad y su potencia­
lidad? ,^^4. 41 .i#jen riez,

‘je y i}<nt iún  deJ
prr:''' ' Queremos suponer por un 
momento, que semej^te.-idea nadie 
la sustenta», porque sería tanto có­
mo negar personalidad individual y 
colectiva al honrado y  consciente 
productor. , '

Horas decisivas las que vivimos. 
Y  puésto que tódo tí mtitido está 
de acuerdo en esto, ¿a qué viene 
vacilar en reconocer' lá' fuerza crea­
dora de los 3indifeatós? Ud «uj «

Y, eq. resumen de todo, ¿es que 
algqien abriga la esperanza de salir 
adelanté en. la guerra y  en la paz,, 
sin QOíitar con -el esfuerzo conjunto 
de quienes todo lo-dieron por de­
fender la  legalidad constituida y 
hoy se esfuerzan en mantener la 
concordia entre todos los elementos 
antifascistas para hacer viable el 
derecbo de las masas, vSipendiado 
y escarnecido por. los traidores?

Vivimos encamados en la reali­
dad, y  por eso nuestras legítimas 
aspiraciones las creemos factibles. 
Cuando la hora suene de reconstruir 
lo dévaistado habrá qae contar tam­
bién, y  e n -m a y o r escala, con los 
obreros organizados, y  para enton­
ces é¿tos no 'quieren reservar nin­
guna factura. Quieren que todo lle­
gue a su .tiempo, por ía lógica na­
tural de los hechos. Y  hoy nadie 
puede desconocer qíie tos Sindica­
tos son una fuqrza creadora con la 
que hay qde contar necesariamente 
•lo mismo pafa la paz que para la 
guerra; igual para acabar de hundir 
lo caduco que para hacer surgir la 
etapa nueva de lá Humanidad que 
ya despunta.ea ei lururo, y lo nacen cun a iu «  "-vw# ----
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Trabajadores:
Leed “CastUla Libre" y  “C N T“
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GALEflIA DE RETRATOS

D I C r E M B R
]5láemlwe ha cerrado la puerta al 
otoño madrileño. Bajo las gabardinas, 
bajo k» «ayos  guerreros o civiles, 
tiemblan los cuerpoá. Hace, franca­
mente, frío. Dic¡cn¿ifc viene de cara, 
diciendo aquí estoy, no con traidoria, 
cernió vinieron los generales y los fas­
cistas y demás mala gente...

Escasea al leña; la invernada va a 
ser dura. La Sierra nos mandará su 
mensaje eólico luego de pasarlo por 
el cedazo de. sus breñales, de sus ne­
vados picachos, tan gratos a aquellos 
aristócratas que hacían deporte en la 
vecina Sierra.

Diciembre ha enseñado su rostro, 
y, por. su talante, ya podemos espe­
rar ei buen humor con que nos salu­
dará antes dfc que enero w tga con 
sus hielos y con su pina cuesta a de- 
drnofl que la Naturaleza es varia y 
grata, sobre todo en estas latitudes, 
donde gozamos y  sufrimos todos los 
dimas y todas sus consecuencias.

Ya ha comenzado este mes, del in­
vierno preludio, a decirnos que hay 
que abrigarse; que a los enemigos 
que ríos rondan se añadirá este de la 
helada, como si no tuviéramos bas­
tante con el falangismo, cctfi el patrio- 
íerismo y con el reaccionarismo ani- 
biente.

Un enemigo más, aparte ese de la 
“no intervención” y de todos los so­
chantres y acólitos que forman el co­
ro de í*s "ain patria”, porque a la pa­
tria, a España, “fti vendieron para sa­
ciar sus odios rqr.^antes, ?u ena­
nismo personal y  colectivo, de casta 
descastada, de dase sin jera-quia, ni 
autoridad, ni grandeza diferencial.

Hay que tener cond>ustibles mate­
rias con que equilibrar la particular

presencia pensamos en nue s t r o s  
combatientes, q u e  necesitan m as 

rî P_ 0 ^  î sotro^ 
menos dura lu'faéna ésa 3e v i^ á f  
la >desespcr^ión del 
'en estos días aburridos trama, en su 

. , t ^ s a p eración, un golpe de mano

Ten más la crueldad de este frío que 
baja cernido, cauto, sigiloso, de las 
barranqueras serranas, tan llenas de 
belleza con buen abrigo o haciendo
deporte, como hacían los nobles 
bastardos que se sublevaron y los 
generaies traidores que a la patria 
vendieron.

Los primeros fríos han venido ya 
a decirnos que la vida sigue, que el 
mundo marcha, sin detenerse, por­
que una minoría haya acordado de­
tener su curso natural... Y  ante su

nado de antifascistas.
Pero no hay cuidado. Las sorpre­

sas no cuajarán junto a las trinche­
ras de la libertad, como hace mucho 
tiempo que en este mismo Madrid 
ya no cuaja la nieve, porque el mun­
do marcha, aunque no quieran todos 
los que sueñan con una nueva Edad 
Media, donde el “ m pace" fuera el 
instruipento de su justicia y  la ex­
plotación del hombre por el hom­
bre su única ley.

M. A.

Ante'la próximiiConferencia Nacional^de [Judiantes

Estudiantes e intelectuales 
eti' e I m oíi m i e nto an arqu I sta
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ganismo, tenso siempre y siempre dis. 
puesto a mantener su vigor extraor­
dinario frente a todos los enemigos,. 
físicos e infrahumanos, menos nobles 
éstos que este frío que comienza a 
dar su akrta nobieroente, como siem- 
Dre hace nuestra madre Natura...

diciembre... ¿*ero es igual que 
et invierno venga de tan mal talan­
te ; es ^ual. E l antifascismo segui­
rá calentándose con su propio en­
tusiasmo, coa su propio vigor, con 
su precio coraje, cob su propia fie­
bre de vencer, efl' fin.ra la bestia que 
aúlla, impotente, tras el Manza­
nares.

Miles de famüias se arroparán, 
manteniendo fueft?^  imperturbable 
su vitalidad, su firmeza, su conven­
cimiento, su fe ^e que tras el in­
vierno vendrá l^primavera, y, con 
ésta, una reservj^iñ^ de energías 
naturales con que seguir diciendo 
al fascismo: “ ¡Ifo ^ s a r á s !"

Hace frío ya.' Peft no importa. 
Más frío tendrái^ Ios'combatientes; 
los que guardan loe r i s c o s  de la 
misma sierra del Guadarrama, y  los 
más terribles del Alto Aragón, y 
ios no muy humanos de las llanu­
ras de Guadalajara. Y  pensando que 
los combatientes necesitan abrigo, 
que los que se juegan la paciencia 
y  la vida g u s t o s o s  defendiendo 
nuestras vidas'.y nuestra libertad 
tras las trincheras y  los parapetos 
sentirán menos el frío, y  pensarán: 
“ Todavía me sobra parte de la ro­
pa que me cubre, pues ellos, los que

La lucha que sostiene el pueblo es­
pañol desde el /p de julio contra las 
hordas salvajt-i de Franco, llú h r y 
MussoUni, no ¡’a sido coniprtndida o 
no la han querida comprender los tra­
bajadores ^el Mundo.

No ham pensado lo que signifiearia 
para ellos si el fascisyyto internacional 
triunfara en España. Ne aquí ím des­
preocupación ante nuestra lucha. Han 
olvidado que nuestro triunfo, no es só­
lo el triunfo de la clase trabajadora de 
España, sino el triunfo de la clase tra­
bajadora mundial. Y  es aqt̂ , en Es­
paña, donde et fascismo internacional 
ha elegido su campo de batalla, para 
terminar con ¡as Hbetiaáes de los pue­
blos.

Para conseguirlo, ha dudado em
y la colectiva economía de nuestro or- J *»a*KÍar sus mejores ticnicos militares.

sus mejorot ejércitos, acompañados de 
tín potentisñno material bélico, en lo 
creencia de que sus ansias imperialis­
tas se verían muy pronto satisfechas.

Pero so olvidaron que, para conse­
guir su triunfo, tenían que hechor ton-

retroceder un paso. Así se defendió 
Asturias y así se defendió Madrid, 
cuando Franco, el día 7 de noviem­
bre, se acercó a las puertas de la ca­
pital de España.

Pero ni antes ni ahora se han dado 
cuenta los trabajadores del Muiido 
de que por s u s  fronteras pasaban 
ejércitos fascistas que venían a ú*va- 
d*r nuestro suelo ilfinco. De sus e/i- 
ródromos han salido los aviones que 
ton criminalmente asesinan mujeres, 
onciañes y niños. De sus puertos han 
salido los barcos quf 'bombardean ciu­
dades indefensas, sembrando e¡ te­
rror, como en Madrid, Barcelona Lé­
rida, etc., etc. Y, miehiras esto ocu­
rre en España, los iradojadores del 
Mundo, siguen en su actitud pasiva: 
mientras el fascismo sigue su úna-' 
sión, con ¡a creencia .de triunfar, para 
luego 'empesar can las demás paises 
democráticos, cosa que le sería fácil, 
una ves conseguido r« triunfo.

Y  esas mismos ejércitos, esos mis­
mos aparatos, que llevan el crimen y

tra un pueblo que, por su temperamm- \ la borbOrie en sus alus, destrotarian
to, es revolucionario'y que', convencido 
de lo que para él representa esta lucha, 
que sabe que en ella se juega su Uher- 
tad, prtjier'e, antes de perderla, mofir 
de cora al enemigo que iuego-vivir de 
rodiUas, hurmliodo. ante las ftrqno?.

Por esa, ante lo pérdida del Norte,- 
no han conseguida mermar nuestra mo­
ral combativa, sieig. que ha aumeniado. 
Saben que, la pérdida del Norte,: no 
significa un-.fr/icaso^pixo eüos, sino , 
más bien un triunfo, l^uestrq Ejér­
cito sobe que, para tomar los foséis- 
tas Asturias, ha sido preciso t̂te Ita-. 
lia y Alemania, de uno manera fft-  
carqda, nuffidaran enceras >d e
aviación, .miles y miles de hombre .̂y 
sus mejores barcos de .guerra, cĉ gp̂ 'i: 
dos-de moterfî  ̂ bélico. .Mie.ntTos nos­
otros, par> el estado aislado'.en que se., 
encontraba, no pudimos mandar re- 
fuersos, ni material bélico, con guê  
combatir a *oáo un%jércifo'}^que, con 
anterioridad o nosotros, había sido do­
lado de material bélico,
facilitad^p^ hts naciones fascistas.

A pesar de la inferioridad de hom­
bres y material, han sido destroeadas 
divisiones enteras de alemanes e ita- 
haiiSi; han defendido la tierra palma' 
a palmo, haciéndole \sL'enemigo dejar 
el campo Heno de cadáveres, antes de

vuestras ciudades, asesinarian a vues­
tros hijos, vuestras compañeras Vues­
tras ancianas; (Usfrosarén vuestros' 
'hogares y comitei^an el mismo c ^  
min que en España y que voStfiros ■ 
na hicisteis fiada para evitaAo, y en­
tonces, cuando qensierais ckmbiar de 
aclitud, seria tarde; en ¿aiñbia,-hoy,’ 
aún tenéis tiempo. ■ >

Los irabaja6orélP''Íe: España ot' 
brindan su ejemplo y os dicen: ■ ' 

Trabajadores del Mundo: ¡Desper­
tad! ¿Camffiad de actiiudl ¡Ayudad 
a España de una manera djrecta, gto 
moral, material.f ¡A y ^ n d a  a 
España conseguís îberfad!
¡Lanzaros a la lucha y no temáis! No 
permitáis que de vuestros pueblos sal­
gan hombres y material bélico desti­
nado a los fascistas, para asesinar a 
^uestros hermanos que luchan por ¡a 
libertad de España y  del Mundo en- 
'̂tWo ’■ '

ftesulta"fátil' hallar las causas de 
=■ -que-en-el movmienjjq; ,cqn|cderfí-.j 

anarquista español haya sido escaso 
el número de estudiantes c intelec­
tuales militantes del m i s m o .  En  
nuestros medios ha sido siempre el 
intelectual mirado con determina­
do recelo; los callos en la mano nos 
han parecido indispensables para ser 
revolucionarios, y c o n  frecuencia 
hemos alejado de nosotros verdade­
ras capacidades que habrían de ser­
nos muy útiles en la consecución de 
nuestros grandiosos objetivos.

Ni aun después de la Revolución 
nos hemos corregido totalmente del 
defecto, y tn muchas ocasiones con­
tinuamos viendo al intelectual como 
un elemento extraño en nuestros 
medios a quien debemos vigilar de 
cerca. Acogidas indiferentes y ha.s- 
ta despectivas Kan hecho volver de- 
Cj^ciosfdos a excelentes elemeotos- 
que h a ^ n  sido atraídos por el brillo 
de nuestro valor reverfudooario y 
lií  grandiosidad d e  nuestros eon- 
ceptoi*r

Ha pasado la edad de oro del mun­
do capitalista. Los tiempos en que 
el intelectual, el técnico y el sabio 
eran seres privilegiados desde el 
punto de vista económico, pertene­
cen ya a épocas pasadas. Hoy, el 
técnico, el artista, el intelectual y el 
científico son asalariados también, 
parias de 1̂  actual sociedad, con vi­
cisitudes y penurias económicas y 
con el mismo porvenir incierto y 
uha vida con frecuencia matizada de 
fatigas y calamidades, al igual que 
la inmensa mayoría de los traba­
jadores manuales.

Debido a esos infundados recelos, 
no nos hemos preocupado casi d̂  
atraer a nosotros a los intelectua­
les, y  hemos relegado poco menos 
que al olvido el importante factor 
revolucionario que la clase estudian- 
tii representa. Pocos esfuerzos se 
han realizado p a r a  captarnos las 
simpatías de los estudiantes. He­
mos continuado pegados al rutina­
rio concepto de que son hijos de 
burgueses o aspirantes a capitaHs- 
tas; sin querernos convencer que es 
de e n t r e  el mundo estudiantil de 
donde, por la inquietud propia de la 
edad y por el cultivo del mtelecto> 
germina más fácilmente U semilla 
revolucionaria y  rinde los más ex­
celentes frutos. En donde se puede 
satisfacer las ansias de saber es don­
de áe 'fórjan las indivldúalidades y 
es consciente la rebeldía. La rebel­
día qup emana d^ descontento' es 
una, fuerza ciega que lo misn^o pue­
de ser polarizada en grandes gestas 
histéricas‘̂ que manejada'por déma- 
gogos-y chauvinistas y-'seé factor 
dé'itegreaióni en la historia de los 
pqisblos. - , -•
- Se precisa la rebeldía consciente, 
la intelectualidad r é V o 1 ii ciona'ria, 
para que sirva de cabeza <o.motor 
de malestar con el.fiq ^^-dar
a las. ft»erzas reyoiuqjpn.arias .upa 
aplicación inteligente y “constructÍ- 
ya. CBüvenimds todos "que son' las 
hiinoriasséleiTtas las^que reatizan-las 
grandes gestas -de la -Historia; te­
nemos, pues, el dejjer de procurar 
que ésas minoras sean lo ’m'ás am­
plías e' rntclige^es pósiblc’s . ' ’ ’ 

Busquemos entre la juventud'-a 
los nuey,ps vflor^. revolucionarios, 
y es del seno del estudiantádo don­
de podemos extraer mayor núm'éro 
deíuturos teéritos dé nuestras idéas 
y excelentca müitantes de nuestro 
movimiento. Nada importan que.el 
noventa por ciento de tos estudian­
tes sediente?-réVoWcionarios'déjen

¡Yk/a el Ejército popular! ¡Viva sus teorías sociales en las puertas de 
la TJniversitfed al-termimr . su ca-,"'i 

España libre! ¡V*va lo unidad de los%. rrara; e.se diez p«r ciento que^tílfias 
trabajadores en España y a través dí*j‘o  «neo,-o dos, «lelén s«r los má.̂  
los fronteras! p ref^ o§ y. íec^do^ pi^adorgf d ^

“  las-diversas doctrináis filosóficas y-
tmililillimmilllimilinmninflinilllUllllt sociales. Sabemos todos que no es

'•pi^Kisaiñente de entre las clas^me- 
'nestercte* ife donde han sujgidp las 
más e l e v a d a s  figuras del cainpo 
anarquista, sino que han sido en su

mayoría hijos* de famüias ^rhrBe* 
gíadas y.-poa- consiguieníc, saÜdoa 
dé losrSeminarios y Universidades.'

' Ello nada' tiene de_ éxtrañdT p'uíítñ 
que hasta hoy los "desheredados no 
han tenido acceso a los grandes cen­
tros docentes donde se forjan las 
capacidades.

Necesitamos dotar a nuestro mo­
vimiento de la inteligencia necesa­
ria para llevar a feliz término nues­
tras caras aspiraciones. De ahí que 
nos produce verdadera satisfacción 
y  vemos con el mayor entusiasmo 
que la Federación Ibérica de Ja- 

^ventudes Libertarías vaya a la r^ 
organización de los' estudiantes li­
bertarios en una sola y potente or­
ganización, que ha de ser vínculo 
fraternal entre el mundo estudiantil 
revolucionario y la calse trabajado­
ra, a la par qifc que ha-
btá de dar valiosos elementos para 
la causa revolucionaria de nuestro 
pifeblo.

£sta labor de lo» ^venes liber­
tarios debe ser completada en mu­
chos otros aspectos por el movi­
miento confederal y específico, de 
cuyo tema procuraré ocuparme en 
un trabajo próximo.

inmHiiimimmiiiimmiimiiiiimmuiiiti

P r6xli«o €«iiar«o Rí- 
flioaal de RgrupaciOHes 
aaarquistas de Radalucia
¡A narquista* da Andalucía!

Ante los múltiples priAIemM de 
orden moral y material por que aria- 
viesa la España revolucionaria, es de 
urgente necesidad <pie los anarquistas 
acturimente en la región andaluza va- 
yan a un examen rotundo de cuantas 
cuestiones e inquietudes palpitan e» 
los pechos de los productores rcrolu- 
cionarios.

Los valores del anarquiano «sili- 
tante de Andalucía tienen el de'ber de 
vigoriar, con su conjunción, la vita­
lidad y decisión del movimiento anar­
quista en los anales de la historia so­
cial, dando pruebas níc continuar la 
ruta emancipadora de los pensadores 
revolutioBarios.r

La guerra, U producción y «3 c o r -  

sumo, los Sindicatos revolucionarios 
V el maremágnum de la política, son 
problemas de suma mportancia para 
un sereno estuetto de amplios concep­
tos prácticos y jealitóas con vista al 
presente y ^  futuro desarrollo de las 
grandes posibilidades del proletariado 
específico de España.

E« hora de que los müitantes anar­
quistas de And^ijía dediquen uyJa 
su atención a la'.obra a realizar en 
los medios obróxw y allí donde ra­
diquen IcH males de la desigualdad 
moral y cconóiráca; es hora de que 
todos formemos el ointuEÓn de ideas 
frente a .la ign(M«icia o vacilaciones 
del pueblo que t«*aja y sufre, lucha 
y da su sangre en líen de la causa 
de la indcpen4en5j ? y  reivindicacio­
nes de la dase" <Afera española.

i Todos en pie ant e  ei próximo 
roj;greso regional! ¡En p:e con sere­
nidad y ccHnprenaióo!

Federación Regional de Agru­
paciones Anarquistas 

de ^nialvcía:

EL SBORÍt ARIADO.

Visado por la eeasara
NOTA.— En nu«tro próximo ír¿i- 

bajo daremos má? SCxlles sobre la ce­
lebración del gramilcfftífftio regional.

Almería, 25-11-37.

Ayuntamiento de Madrid




